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EXORDIO	E	INVOCACIÓN	

	
	 Al	subir	al	escenario	de	este	almeriense	y	entrañable	Teatro	Apolo,	en	este	domingo,	

25	 de	 marzo	 de	 2001,	 se	 da	 una	 coincidencia	 de	 marcado	 carácter	 	 simbólico	 para	 mí:	 se	

celebra	 la	Fiesta	del	Verbo	Encarnado	en	 las	entrañas	 inmaculadas	de	su	Madre,	María,	y	se	

abre	el	Pórtico	de	la	Semana	Santa	de	la	Ciudad	con	el	Pregón	proclamado	antela	Agrupación	

de	sus	Hermandades	y	Cofradías.	

	

	 La	significación	de	este	Acto	está	plasmada	en	el	cartel	que	 lo	preside	con	 la	 imagen	

del	Cristo	de	la	Buena	Muerte,	y	en	la	artística	talla	de	una	Dolorosa.	

	

	 Mis	 ojos	 se	 dirigen,	 en	 primer	 lugar,	 a	 Él	 y	 lo	 miro	 con	 estremecimiento,	 como	 se	

conmovían	 los	 corazones	 de	 muchos	 de	 nosotros	 cuando,	 acercándonos	 de	 niños	 en	 fila	 a	

recibir	la	primera	comunión,	entonábamos	antaño	el	mismo	cantarcillo	que	aquella	novicia	del	

Carmelo,	sor	Isabel	de	la	Cruz,	le	cantaba	a	Jesús,	en	presencia	de	su	madre	abadesa,	la	Santa	

de	Ávila,	que,	cuentan,	le	hacía	caer	en	suave	éxtasis:	

	

“Véante	mis	ojos/	Dulce	Jesús	Bueno/	Veánte	mis	ojos/	Muérame	yo,	luego/”	

	

	 Mis	ojos	 ven	esta	mañana	a	 Jesús	muerto	en	 la	Cruz	 y	dirijo	 a	 Él	mi	 invocación	más	

sentida,	haciendo	mías,	en	 la	apertura	de	este	Pregón,	algunas	de	 las	preciosas	estrofas	que	

José	María	Pemán	dirigió	al	Cristo	de	la	Buena	Muerte:	

	

“¡Cristo	de	la	Buena	Muerte,/el	de	la	faz	amorosa,/		

tronchada,	como	una	rosa,/	sobre	el	blanco	cuerpo	inerte/	

que	en	el	madero	reposa!/”	

	

“(Heme)	a	tus	pies	postrado:/	por	tus	dolores	herido/	

de	un	dolor	desconsolado;/	ante	tu	imagen	vencido/	

y	ante	tu	Cruz	humillado,/	

siento	unas	ansias	fogosas/	de	abrazarte	y	bendecirte;/	

y	ante	tus	plantas	piadosas/	quiero	decirte	(hoy)	mil	cosas/	

que	no	sé	cómo	decirte…”/	

	

	 Mi	segunda	invocación	es,	sin	lugar	a	dudas,	para	María,		a	la	que	las	Hermandades	y	

Cofradías	llamáis	con	tanto	cariño	con	el	nombre	de	“María	Santísima”	y	de	“Nuestra	Señora”,	

anteponiéndolo	al	título	de	múltiples	y	variadas	advocaciones.	Me	lo	reclama,		así	también,	mi	

devoción	incondicional	a	Ella.	Y	a	Ella,	acompañando	siempre	a	Jesús,	como	la	vemos	en	todos	

los	 desfiles	 procesionales	 de	 los	 pasos	 de	 la	 Semana	 Santa,	 y,	 sobre	 todo,	 a	 Ella	

acompañándolo	en	el	momento	supremo	de	su	Muerte.	A	Ella	también	me	dirijo	con	el	poema	

que	 Lope	 de	 Vega	 hizo	 en	 versión	 castellana	 del	maravilloso	 himno	 del	 “Stabat	Mater”	 que	

escribió	Jacopone	de	Todi	en	los	albores	del	siglo	XIV:	

	

“La	Madre	piadosa	estaba/	junto	a	laa	Cruz,	y	lloraba/	
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mientras	el	Hijo	pendía;	Cuya	alma	triste	y	llorosa/	

traspasada	y	dolorosa,	/fiero	cuchillo	tenía./	

¡Oh	cuán	tresite,	y	cuán	aflicta/	se	vio	la	Madre	bendita,/	

de	tantos	tormentos	llena;/	Cuando	triste	contemplaba/	

y	dolorosa	miraba/	del	Hijo	amado	la	pena!./	

Y	¡cuál	hombre	no	llorara,	/	si	a	la	Madre	contemplara	de	Cristo,		

en	tanto	dolor?	Y	¿quién	no	se	estremeciera,	/piadosa	Madre,	si	os	viera/	

sujeta	a	tanto	rigor?./	

	

	

	 Conmovido	por	los	sufrimientos	de	Nuestro	Padre	Jesús	Nazareno,	y	estremecido	por	

los	dolores	de	Nuestra	Señora,	María	Santísima,	deudor	de	estos	dos	amores,	e	invocados	ya	

sus	dos	nombres	benditos,	me	dispongo	a	saludaros	y	a	iniciar	mi	pregón.	

	

SALUTACIONES	

	

- Excmo.	Sr.	Alcalde	Presidente	del	Excmo.	Ayuntamiento	de	Almeria.	

- Excmo.	Sr.	Subdelegado	del	Gobierno.	

- Itmo.	Sr.	Presidente	de	la	Agrupación	de	Hermandades	y	Cofradías.	

- Magnífico	y	Excmo.	Sra.	Rector	de	la	Universidad	de	Almería.	

- Itmos.	Hermanos	Mayores.	

- Dignisimas	Autoridades	Religiosas,	Civiles,	Académicas	y	Militares.	

- Cofrades,	Hermanos	y	Miembros	de	Asociaciones	Religiosas.	

- Itmo.	Sr.	D.	 José	Manuel	Quesada	López,	agradeciéndote	con	este	saludo	personal	el	

afecto	que	me	has	manifestado	en	tu	presentación.	

- Señoras	y	Sres.	

CUERPO	DOCTRINAL:	Exaltación	del	Misterio	de	la	Cruz	

Introducción	

	 Ante	 todo,	 hago	 público	 mi	 agradecimiento	 por	 el	 honor	 que	 me	 otorgaron	 los	

Hermanos	Mayores	de	las	Hermandades	y	Cofradías	al	hacer	la	propuesta	y	la	elección	de	mi	

persona	 para	 que	 fuera	 yo	 quien	 se	 encargara	 del	 Pregón	 de	 la	 primera	 Semana	 Santa	

Almeriense	del	siglo	y	del	milenio.	

	 Desde	el	momento	en	el	que	 recibí	 la	designación,	me	preocupó	principalmente	una	

sola	cosa:	encontrar	cuál	sería	el	tema	central	que	debía	proclamar.	Me	preguntaba	cuál	podía	

ser	 el	 símbolo,	 la	 imagen	 común	 que	 representara	 a	 todas	 las	 Cofradías	 y	 que	 pudiera	 ser	

objeto	de	mi	exaltación.	No	tuve	que	buscar	mucho,	ni	pensarlo	demasiado.	A	poco	de	bucear	

en	 mi	 interior,	 se	 me	 venían	 a	 la	 mente	 	 las	 escenas	 gloriosas	 del	 Apocalipsis:	 sobre	 una	

multitud	de	gentes	que	se	movían	y	 circulaban	en	 la	noche,	apiñados	en	calles	y	plazas,	por	

encima	de	sus	cabezas,	y	entre	tintineos	de	campanillas	y	sones	de	bandas,	con	olores	de	cera,	

de	 ramos	 e	 incienso,	 se	 veía	 el	 ondear	 de	 banderas,	 gallardetes,	 guiones	 y	 estandartes,	
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destellos	de	 luces	de	velones	y	 farolas,	multicolores	 flores	y	pétalos,	acompañando	el	 lábaro	

flamante	de	“Aquel	que	es,	que	era	y	que	va	a	venir…,	el	Alfa	y	el	Omega,	el	Testigo	Fiel,	el	

Primogénito	 de	 entre	 los	muertos,	 el	 Príncipe	 de	 los	 reyes	 de	 la	 Tierra…”	 (Apc.	 1,	 4-5)…	 el	

Dueño	y	 Señor,	 Llave	de	 la	Historia,	Aquel	que	 cierra	 y	nadie	puede	abrir,	Aquel	que	abre	 y	

nadie	puede	cerrar,	y	su	Enseña	que	atraía	a	todas	las	gentes	y	a	todas	las	miradas	era	la	de	la	

Cruz.	

	 Desde	entonces	y	desde	que	empecé	a	reflexionar	sobre	este	Pregón,	se	me	quedó	fija	

la	mirada	en	ese	Cruz	de	Fuía	que	inicia	la	Estación	de	Penitencia	de	los	desfiles	procesionales	

de	todas	vuestras	Hermandades	y	Cofradías,	y	evocaba	repetidamente	en	mi	pensamiento	ese	

Himno	 exultante	 que	 canta	 la	 Iglesia	 en	 todos	 los	 Viernes	 Santo:	 “Vexilla	 Regis	 prodeunt”…	

flamean	 las	 hachones,	 tremolan	 los	 estandartes,	 avanzan	 las	 banderas,	 las	 banderolas,	 los	

gallardetes,	 los	 carrozas	 de	 un	 Rey…,	 no	 viene	 con	 dádivas	 ni	 promesas	 terrenales	 ¡qué	

decepción	 la	 nuestra…	 “Fulget	 Crucis	 Mysterium”…	 viene	 para	 que	 sólo	 ¡Resplandezca	 el	

Misterio	de	la	Cruz!	

	 Confieso	que	me	siento	especialmente	emocionado	cuando	veo	abrirse	paso	en	medio	

de	 la	 multitud	 que	 espera	 en	 la	 calle,	 y	 avanzar	 solemnemente	 entre	 la	 gente	 la	 Cruz	

Procesional,	llevada	pegada	a	la	frente	sobre	la	túnica	blanca	o	sobre	la	dalmática	rja,	que	era	

veste	 imperial,	 túnica	 reservada	 al	 emperador,	 con	 la	 que	 el	 Papa	 San	 Eutiquiano	 ordenó	

provocadoramente,	en	el	siglo	III,	en	tiempos	de	graves	persecuciones,	que	se	envolvieran	los	

cuerpos	de	los	numerosos	mártires.	

	 En	 todos	 los	 tiempos,	 en	 todas	 las	 culturas,	 en	 todos	 los	 territorios,	 en	 todas	 las	

circunstancias,	 siempre	 un	 creyente	 ha	 tenido	 que	 llenarse	 de	 valor	 para	 hablar	 de	 la	 cruz.	

¿Por	qué	a	mi,	pusilánime,	me	ha	tocado	hoy	hablar	de	la	Cruz,	pregonar	una	vez	más	a	la	Cruz,	

proclamar	 ante	 vosotros	 la	 Cruz?	 ¿Por	 qué	 habéis	 echado	 sobre	mí	 este	 peso,	 a	 la	 vez	 que	

honra,	en	la	apertura	de	la	Semana	Santa	del	nuevo	milenio?	

	 Porque	yo	esta	mañana	vengo,	y	estoy	decidido,	a	hablar	de	la	Cruz.	Mi	pregón	va	a	ser	

una	Exaltación	del	Misterio	de	la	Cruz.	

	 La	Cruz,	de	la	que	todos	huimos	porque	seguimos	pensando	que	es	una	locura	o	que	es	

una	necedad,	o	un	escándalo	(1Cor.	1,23).	La	Cruz,	de	la	que	todos	huimos,	esperando	burlarla,	

inconscientes	de	que	en	cualquier	encrucijada	de	la	vida	la	vamos	a	cargar	como	lo	recordaban	

nuestros	clásicos	con	 la	 llaneza	y	acierto	de	 Jorge	Manrique	en	 las	Coplas	a	 la	Muerte	de	su	

padre,	de	 las	que	dijo	Lope	de	Vega	que	debían	estar	escritas	en	 letras	de	oro,	y	en	 las	que	

expresaba	con	ellas	la	fugacidad	y	el	sentido	trascendente	de	la	vida	humana	en	este	mundo:	

Recuerde	el	alma	dormida,	/Avive	el	seso	y	despierte/	contemplando/	

Cómo	se	pasa	la	Vida,	/	Cómo	se	viene	la	Muerte/	tan	callando;/	

Cuán	presto	se	va	el	placer,	/cómo,	después	de	acordado/da	dolor;/	

Cómo,	a	nuestro	parecer,	/cualquiera	tiempo	pasado/	fue	mejor./	
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“En	este	mundo	es	el	camino/	para	el	otro,	que	es	morada/	sin	pesar;/	

Mas	cumple	tener	buen	tino/	para	andar	esta	jornada/	sin	errar./	

Partimos	cuando	nacemos/andamos	mientras	vivimos/	y	llegamos/	

Al	tiempo	que	fenecemos;/	así	que	cuando	morimos/	descansamos.”/	

	 En	 esta	 ocasión,	 en	 este	 clima,	 en	 este	 ambiente,	 ante	 todas	 las	 Hermandades	 y	

Cofradías	de	 la	 Semana	 Santa	Almeriense,	 como	algo	 común	vuestro,	 y	 como	algo	mío	 y	de	

todos	Uds.,	 yo	espero	que	no	consideren	un	atrevimiento	Pregonar	 sólo	y	exclusivamente	 la	

Cruz.	

	 Me	 identifico	 con	 ese	 maravilloso	 arranque	 de	 exaltación	 de	 la	 cruz,	 de	 la	 poetisa	

hispano-cubana,	 Gertrudis	 Gómez	 de	 Avellaneda,	 expresado	 en	 unos	 versos	 que	 fueron	

considerados	cima	poética	del	parnaso	lírico-religioso	de	su	época:	

“¡Canto	la	Cruz!	¡Que	se	despierte	el	mundo!	

¡Pueblos	y	reyes,	escuchadme	atentos!	

¡Que	calle	el	universo	a	mis	acentos,		

con	silencio	profundo!	

¡Y	Tú,	supremo	Autor	de	la	armonía,		

que	prestas	voz	al	mar,	al	viento,	al	ave,		

resonancia	concede	el	arpa	mía,		

y	en	conceptos	de	austera	poesía,		

al	poder	de	la	cruz	deja	que	alabe!”	

	

DESARROLLO	DEL	TEMA	

1. Las	cruces	que	debemos	destruir	

Sin	 embargo,	 no	 quiero	 hablar	 de	 una	 cruz	 a	 secas,	 de	 una	 cruz	 vacía.	 ¡Cuántas	 cruces	

vacías	 injustamente	 enarboladas	 a	 través	 de	 la	 historia-cruces	 de	 Ku	 Klux	 Klan,	 cruces	

inquisitoriales,	 cruces	 gamadas,	 emblemas	 de	 hachas	 de	 guerra	 y	 serpientes	 de	 muerte.	

¡Cuántos	 crucificados	 en	 vano	 antes	 y	 después	 de	 Cristo!	 ¡Cuántas	 personas	 soportando	

innecesariamente	una	cruz!	

No	 a	 tantas	 cruces	 de	 exterminio	 y	 desolación	 preparadas	 para	 los	 demás.	No	 hagamos	

ensañadamente	 cruces	 con	 leños	de	 injusticias,	 de	humillaciones	 y	 de	oprobios.	No	 sigamos	

levantando	inútilmente	colinas	de	Gólgota,	provocando	acontecimientos	lamentables	como	los	

que	 estamos	 aún	 viviendo	 en	 los	 albores	 del	 siglo	 XXI:	 odios	 de	 etnias	 enfrentadas	 hasta	 la	

sangre;	 actividades	 criminales	 y	 despiadadas	 de	 los	 terrorismos	 nacionalistas	 y	
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fundamentalistas;	 radicales	 grupos	 xenófobos	 y	 apartheids	 internos	 y	 externos;	 ingentes	

bolsas	humanas	de	paro	y	de	hambre	deambulando	por	todos	los	caminos	de	la	tierra;	inicuos	

comportamientos	 mafiosos	 de	 extorsión	 y	 chantaje;	 multitudes	 de	 sujetos,	 sociedades	 y	

pueblos	 sin	 más	 referencias	 éticas	 que	 las	 de	 su	 propio	 ombligo;	 abundantes	 problemas	 y	

desordenes,	 individuales	 y	 colectivos,	 vividos	 en	 la	 propia	 intimidad,	 en	 la	 familia,	 en	 el	

trabajo,	 en	 la	 convivencia	 ciudadana,	 en	 las	 relaciones	 sociales	 de	 un	 mundo	 que	 es	

multiétnico	 y	 multicultural.	 Nos	 hemos	 empeñado	 en	 despreciar	 	 lo	 que	 somos	 y	 lo	 que	

hacemos,	 lo	 que	mutuamente	 todos	nos	 debemos	 y	 nos	 necesitamos.	No	 aprovechamos	 	 la	

fortuna	 de	 haber	 coincidido	 en	 la	 historia	 siendo	 coetáneos.	 Como	 seres	 humanos	 todos	

merecemos	algo	diferente	de	esas	situaciones	de	desgarro	y	sufrimiento.	

Colaboremos	en	destruir	esos	leños	para	que	no	se	puedan	hacer	más	cruces	con	ellos.	¡Ay	

de	los	que	acostumbran	a	hacer	cruces	para	cargárselas	a	los	demás…!	“lian	pesados	fardos	y	

los	 cargan	 en	 las	 espaldas	 de	 la	 gente,	mientras	 ellos	 se	 niegan	 a	 poner	 un	 solo	 dedo	 para	

moverlos”,	dice	el	Evangelio	de	S.	Mateo	(Mt,	23,	4).	Estamos	obligados	a	no	hacer	cruces	para	

nadie	y	a	destruir	las	cruces	que	otros	hayan	construido.	No	es	nuestro	cometido	hacer	cruces	

para	otros;	antes	al	contrario,	estamos	llamados	a	socorres	y	desenclavar	a	tantos	crucificados,	

como	podamos.	

2. Las	cruces	que	tendremos	que	cargar	

Junto	a	estas	cruces,	que	no	las	envía	Dios	sino	que	somos	nosotros	quienes	las	creamos,	y	

que	 podemos	 y	 debemos	 evitar,	 hay	 otras	 cruces	 que	 nos	 vienen	 dadas	 por	 nuestra	 propia	

condición	humana,	por	nuestra	propia	limitación,	por	la	fugacidad	de	nuestra	propia	existencia	

terrena.	

Los	 contratiempos,	 las	 contrariedades,	más	 o	menos	 dolorosas,	 que	 vamos	 atravesando	

durante	la	vida,	son,	por	una	parte,	madera	con	la	que	se	está	fabricando	nuestra	cruz,	astillas	

de	nuestra	cruz	y,	por	otra	parte,	nos	entrenan	en	el	talante	cristiano	con	el	que	nos	vamos	a	

abrazar	a	ella.	Los	sufrimientos	que	esas	adversidades	nos	provocan	son	anticipos	de	 la	cruz,	

flases	reveladores	de	la	cruz	con	la	que	vamos	a	cargar,	tramos	del	recorrido	hacia	el	Calvario	

definitivo	donde	cada	uno	encuentra	su	propia	muerte.	Porque,	cuando	las	adversidades	y	los	

contratiempos	 tienen	 salida,	 cuando	hay	para	ellos	una	 solución,	no	 son	 todavía	 cruces,	 son	

esquirlas	de	la	propia	cruz,	pertenecen,	sí,	al	itinerario	de	la	propia	pasión,	pero	realmente	una	

cruz	no	llegar	a	ser	tal,	si	no	tiene	sentencia	de	muerte.	No	hay	más	cruz	que	la	que	tiene	en	el	

horizonte	la	muerte.	Las	cruces,	cuando	nos	vienen,	nos	dejan	clavados,	como	a	Jesús,	hasta	la	

expiración.	

La	 inteligencia	 humana	 va	 siendo	 cada	 día	más	 capaz	 de	 hacer	 añicos	 cruces	 que	 antes	

eran	 inevitables.	La	 inventiva	humana	va	siendo	cada	día	más	capaz	de	resolver	problemas	y	

generalizar	soluciones	para	que	 la	persona	humana	pueda	deshacerse	de	muchas	cruces	que	

en	otros	tiempos	no	había	más	remedio	que	soportar.	

Pero	 no	 seamos	 ciegos,	 hay	 cruces	 que	 vamos	 a	 tener	 que	 cargar;	 hay	 cruces	 que	

seguiremos	llevando.	Más	aún,	cada	uno	de	nosotros,	antes	o	después,	se	verá	clavado	en	su	

cruz	 por	 tres	 aceros	 sangrantes	 como	 son	 la	 agresión,	 el	 sufrimiento	 y	 la	 muerte.	 Son	 tres	
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componentes	 que	 están	 representados	 en	 toda	 la	 iconografía	 de	 Jesús	 crucificado,	

simbolizados,	 si	 se	quiere,	en	 los	 clavos,	 la	 lanzada	y	 la	 corona	de	espinas.	No	habrá	 ciencia	

humana,	a	pesar	de	los	avances	científicos,	tecnológicos	y	de	confort,	que	nos	libere,	al	menos,	

de	esos	tres	lacerantes	arpones.	Podrán	sedarnos,	adormecernos,	insensibilizarnos,	pero	nadie	

podrá	desenclavarnos	de	esos	tres	garfios.	Cualquiera	de	nosotros	ya	 los	tienes	al	acecho	en	

ese	Calvario	que,	como	a	Jesús,	nos	espera.	Lo	único	que	ignoramos	es	el	día	de	la	sentencia.	

Pero,	 ¿qué	 persona	 humana	 puede	 afirmar	 que	 ella	 aún	 no	 está	 sentenciada,	 o	 que	 no	 ha	

empezado	a	sentir	el	machetazo	de	alguno	de	esos	tres	hierros?	

Estamos	en	esta	vida	y,	hasta	el	final,	debiéramos	apostar	ilusionadamente	por	ella.	Estar	

abocados	a	 la	muerte	no	quiere	decir	que	no	estemos	obligados	a	trabajar	por	 la	vida…	más	

aún,	 y	 por	 la	 definitiva	 vida.	 Pero	 no	 seamos	 inconscientes,	 sabemos	 que	 estamos	

sentenciados,	y,	sobre	todo,	cuando	nos	consta	con	certeza	que	hemos	cruzado	el	ecuador	de	

la	vida,	aún	sin	dejar	de	faenar,	lo	importante	es	poner	rumbo	hacia	lo	definitivo.	

Y	 en	 ese	 horizonte	 de	 cruces	 o	 de	 hierros	 que	 nos	 crucifican,	 también	 cada	 uno	 de	

nosotros	tiene	su	Getsemaní	particular,	pidiéndole	al	Padre:	“líbranos,	Señor,	Dios	nuestro”.	Es	

humano	pedir	que	nos	libere	de	la	cruz	o	de	determinadas	cruces.	La	Iglesia	pone	en	nuestro	

devocionario	 toda	una	 letanía	de	peligros,	de	 riesgos	y	de	adversidades,	de	 las	que	decimos	

una	 vez	 expuesta	 cada	 una:	 “libera	 nos,	 Dómine”.	 Es	 humano	 pedirle	 a	 Dios	 que	 cualquier	

trago	amargo	sea	pasajero…”si	es	posible	pase	de	mí	este	cáliz”.	Tan	humano	es	que	el	mismo	

Jesús,	cuando	se	ve	ya	crucificado	y	advierte	que	es	el	 trance	definitivo,	 tiene	para	su	Padre	

unas	palabras	de	lamento:	“Dios	mío,	Dios	mío,	¿por	qué	me	has	abandonado?		

3. La	cruz	tiene	un	Crucificado	que	la	ennoblece.	

Ello	no	comporta	que	Jesús	se	haya	arredrado	ante	la	Cruz.	Al	contrario,	va	decididamente	

en	su	busca	y	en	Ella	muere.	Hay	contratiempos	y	contrariedades	en	la	propia	existencia	a	

los	que	uno	se	crucifica	porque	cree	que	no	debe	buscarles	salida	ni	desprenderse	de	ellos	

descaradamente,	Oída	la	sentencia,	Jesús	se	ha	abrazado	a	la	cruz	y	se	ha	puesto	camino	

del	 Calvario,	 a	 través	 de	 la	 vía	 dolorosa.	 Duras	 son	 estas	 palabras	 que	 a	 tantos	

escandalizan,	 prefiriendo	 que	 se	 proclame	 una	 vida	 cristiana	 sin	 cruz,	 una	 vida	 cristiana	

light,	 una	 vida	 cristiana	a	 la	 carta	de	 los	propios	 caprichos	 y	de	 las	propias	 concesiones,	

amenazando	de	lo	contrario	con	que	la	Iglesia	va	a	perder	clientela,	como	si	ésta	fuera	un	

supermercado,	un	bazar	o	un	club.	Nosotros	vivimos	en	una	sociedad	que	huye	de	la	Cruz,	

en	una	sociedad	que	busca,	por	encima	de	 todo,	el	Éxito,	el	Triunfo,	el	Poder,	 la	Fama…	

que	 se	 construyen	 con	 marketing.	 Bastante	 es	 cargar	 con	 la	 cruz	 que	 nos	 echan,	 nos	

decimos,	como	para	encima	buscarla…	eso	es	de	tontos,	es	de	locos,	es	de	insensatos.	

	 Jesús,	el	 Inocente,	el	más	inocente	entre	todos	los	 inocentes,	carga	con	una	cruz	que	

no	debió	cargar.	En	tiempos	de	Jesús,	 la	cruz	era	el	ajusticiamiento	más	difamante,	el	de	

peor	 condición,	 el	 más	 innoble.	 Estaba	 prohibido,	 en	 todas	 las	 provincias	 del	 Imperio,	

ajusticiar	 en	 la	 cruz	 a	 cualquier	 ciudadano	 romano,	 aunque	 fuera	 de	 la	más	 baja	 ralea,	

porque	puestos	a	morir,	 a	éstos	había	que	ejecutarlos	 sin	menoscabo	de	 su	valor,	de	 su	

rango	y	de	sus	títulos.	
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	 Jesús	no	es	ciudadano	de	Roma	y	es	sentenciado	a	muerte,	y	a	muerte	de	cruz,	de	la	

manera	 más	 frívola,	 más	 desconsiderada,	 más	 irresponsable.	 En	 medio	 de	 burlas,	 de	

chanzas,	 de	 gritos	 asamblearios,	 -	 ¿a	 quién	 os	 suelto?-	 ¡A	 Barrabás!-	 ¿y	 qué	 hago	 con	

Jesús?-	¡Crucifícale!	Así,	sin	 juicio,	de	una	forma	tan	 imbécil,	 tan	vil,	 tan	demagógica,	tan	

estúpida	tan	repugnante	para	una	mentalidad	de	nuestra	cultura	y	de	nuestro	tiempo,	por	

habladurías,	porque	dicen	que	dijo	y	han	dicho	que	ha	hecho,	lo	quitan	de	en	medio,	y	en	

un	 tristrás	 un	 hombre	 de	 33	 años,	 seguido,	 aclamado	 y	 reclamado	 por	 las	 gentes,	

encontradizo	con	cuantos	le	buscan,	pasa	en	unas	horas	de	estar	preparando	y	celebrando	

la	 gran	 fiesta	 de	 su	 pueblo,	 la	 Parasceve,	 con	 sus	 amigos	 y	 discípulos,	 a	 ser	 apresado,	

injuriado,	azotado,	calumniado	y	sentenciado	a	la	cruz.	Así	linchan,	así	se	ensañan	con	un	

Inocente,	 el	 primero	 de	 todos	 los	 inocentes	 que	 han	 sido	 llevados	 a	 la	 muerte	

irracionalmente,	sin	saber	si	quiera	por	qué.	El	Inocente	muerte	en	una	Cruz.	

	 La	 contemplación	 de	 Jesús	 muerto	 en	 la	 Cruz	 siempre	 ha	 conmovido	 al	 pueblo	

cristiano,	que	ha	repetido	tantas	veces	los	versos	del	bellísimo	soneto,	atribuido	a	Antonio	

de	 Rojas	 y	 que	 otros	 dicen	 que	 es	 anónimo	 de	 tantos	 que	 lo	 han	 hecho	 suyo	 y	 lo	 han	

recitado:	

“No	me	mueve,	mi	Dios,	para	quererte,		

el	cielo	que	me	tienes	prometido,		

ni	me	mueve	el	infierno	tan	temido,		

para	dejar	por	eso	de	ofenderte.	

Tú	me	mueves,	Señor;	muéveme	el	verte,		

clavado	en	una	cruz	y	escarnecido,		

muéveme	ver	tu	cuerpo	tan	herido,		

muéveme	tus	afrentas	y	tu	muerte”	

Desde	entonces	la	Cruz	es	nuestro	Referente.	Ya	no	es	una	cruz	vacía	y	despreciable.	Es	

una	Cruz	con	un	Crucificado	que	la	ennoblece.	

4. María	al	pie	de	la	Cruz	de	Jesús.	

La	escena	del	Calvario	queda	incompleta	si	no	se	contempla	a	María	al	pie	de	la	Cruz	de	su	

Hijo.	Hemos	dicho	que	la	cruz	del	Calvario	ya	no	es	una	cruz	vacía,	pero	tampoco	fue	una	

cruz	 solitaria.	 Y	 este	detalle	 se	 lo	debemos	a	 Juan,	 el	 testigo	ocular	 del	Gólgota.	 Juan	 le	

replica	a	los	autores	de	los	tres	evangelios	sinópticos	que	habían	recogido	que	algunos	de	

los	 discípulos	 y	 algunas	 de	 las	mujeres	 presenciaron	 la	 crucifixión	 desde	 lejos.	 Y	 viene	 a	

decirles:	 algunos,	 sí,	 pero	otros…	de	 lejos,	 nada.	 Junto	 a	 la	Cruz,	 y	 al	 pie	mismo	de	ella,	

estaba	él,	y,	sobre	todo	la	Madre	de	Jesús.	Y	más	aún,	Jesús	,	es	consciente	de	que	están	

allí	y	habla	con	ellos.	De	 las	siete	últimas	palabras	que	dijo	 Jesús,	 Juan	es	testigo	de	que	

una	 de	 ellas	 está	 referida	 a	 su	Madre.	 Los	 dos	 últimos	 nombres	 que	 Jesús	 pone	 en	 sus	

labios	son	los	nombres	benditos	de	su	Madre	y	de	su	Padre.	Deja	a	su	Madre	al	cuidado	del	
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discípulo	que	la	ha	acompañado	hasta	el	pie	de	la	Cruz	“Mujer,	ahí	tienes	a	tu	Hijo”.	Y	Él,	a	

su	vez,	se	entrega	a	su	Padre:	“Padre	a	tus	manos	encomiendo	mi	espíritu”.	

	 María	 lo	pasa	peor	que	Jesús.	Esto	es	evidente	para	 los	que	somos	padres	y	madres.	

Cuando	 se	 ve	 a	 un	 hijo	 sufrir	 y	 abocado	 a	 la	 muerte,	 el	 padre	 y	 la	 muerte	 están	 más	

destrozados	que	el	hijo;	se	cambiarían	a	ojos	cerrados	por	su	hijo.	No	es	extraño	que	a	esta	

Mujer,	 en	 esas	 circunstancias	 se	 le	 haya	 llamado	 “Dolorosa”,	 traspasada	 por	 todos	 los	

puñales	 y	 cada	 una	 de	 la	 siete	 palabras	 de	 su	 hijo	 clavadas	 como	 siete	 cuchillos	 en	 su	

corazón.	

	 La	 Iglesia	 ha	 mirado	 siempre	 con	 tanto	 cariño	 a	 María	 en	 este	 trance	 que	 en	 la	

Festividad	litúrgica	de	los	Dolores,	se	ha	atrevido	a	llamarla	“Transfixa”,	que	es	mucho	más	

que	“Traspasada”.	La	Madre	“transfixa”	con	su	Hijo	“crucifixo”,	-	observen	el	 juego	latino	

de	estas	dos	palabras-	quiere	decir	que	María	tiene	una	identificación	tal	con	la	crucifixión	

de	 su	 Hijo	 que	 Ella	 misma	 está	 también	 crucificada.	 “In	 Transfixione	 Beatae	 Mariae	

Virginis”,	dice	la	liturgia	de	la	Iglesia	y	adelanta	esta	conmemoración	al	viernes	anterior	del	

Viernes	Santo.	Para	la	Iglesia,	María	no	sólo	está	junto	a	la	Cruz	y	al	pie	de	la	Cruz,	María	

está	 en	 cierto	 modo,	 crucificada	 con	 su	 Hijo	 en	 la	 Cruz,	 es	 decir,	 “Transfixa	 con	 el	

Crucifixo”.	

	 ¡Gracias	 apóstol	 Juan,	 por	 este	 testimonio,	 que	 despertó	 en	 la	 Iglesia	 tal	 veneración	

por	 la	 Madre,	 que	 se	 mereció	 que	 la	 miráramos	 como	 Corredentora!	 Da	 pena	 ver	 con	

cuántos	 equilibrios	 teológicos	 hablan	 hoy	 algunos	 de	 la	 Virgen	 como	 si	 Ella	 le	 robara	

imagen	 a	 su	 Hijo.	 Cuesta	 trabajo	 soportar	 las	 distancias	 que	 se	 quieren	marcar	 entre	 la	

Madre	 y	 el	 Hijo.	 Hay	 que	morderse	 los	 labios	 al	 ver	 los	 silencios	 que	 hoy	 se	 tienen	 en	

algunas	predicaciones	sobre	la	Madre	de	Jesús.	

	 En	mi	modesto	entender,	callar	a	María	es	no	haber	entendido	el	momento	supremo	

de	la	Redención	que	se	protagoniza	en	el	Calvario.	María	estuvo	junto	a	su	hijo	y	recibió	a	

su	 Hijo	 en	 el	 regazo	 como	 la	 Mujer	 de	 todas	 las	 Angustias.	 Así	 lo	 recogió	 fielmente	 la	

piedad	popular	y	así	nos	lo	transmitieron	los	mejores	lienzos	de	los	pintores	y	las	mejores	

tallas	de	los	escultores,	de	las	que	la	Pietá	de	Miguel	Ángel	ha	sido	la	obra	maestra.	Así	lo	

recogen	 los	 poemas	 religiosos	 de	 muchos	 poetas	 hasta	 nuestro	 más	 reciente	 Gerardo	

Diego:	

“Al	pie	de	la	cruz	María/	llora	con	la	Magdalena,/	

y	aquel	a	quien	en	la	Cena/	sobre	todos	prefería./	

Ya	palmo	a	palmo	se	enfría/	el	dócil	torso	entreabierto./	

Ya	pende	el	cadáver	yerto/	como	de	la	rama	el	fruto./	

Cúbrete,	cielo,	de	luto/	porque	ya	la	Vida	ha	muerto.”	

A	partir	de	aquí,	 todas	 las	advocaciones	de	dolor,	de	esperanza	y	de	amor	que	 la	piedad	

popular	le	atribuya	a	María	son	atinadas	y	son	pocas.	Por	eso	las	gentes	al	ver	pasar	por	la	calle	

sus	 imágenes	procesionales,	 con	esas	advocaciones	 la	piropean,	 le	 rezan	y	 le	 invocan:	María	
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Santísima	del	Primer	Dolor,	del	Mayor	Dolor	y	Traspaso.	María	Santísima	de	la	Amargura,	Ntra.	

Señora	de	los	Dolores,	de	las	Lágrimas,	de	las	Angustias,	de	la	Soledad;	María	Santísima	de	los	

Desamparados,	María	Santísima	de	Gracia	y	Amparo,	Ntra.	Señora	del	Amor	y	Esperanza,	Ntra.	

Señora	de	la	Merced,	María	Santísima	del	Consuelo,	Ntra.	Señora	de	la	Paz,	María	Santísima	de	

la	 Estrella,	María	 Santísima	 de	 los	 Ángeles	 y	 para	 los	 almerienses	 y	 en	 toda	 nuestra	 ciudad	

Señora	Nuestra	de	Mar.	

5. La	Cruz	Cristiana	es	una	Cruz	Redentora	

La	Cruz,	en	la	que	muere	Jesús,	deja	de	ser	una	cruz	de	resignación	y	se	transforma	en	una	

Cruz	de	Redención.	Esta	es	la	Cruz	Cristiana,	Referente	y	Redentora	para	todos	los	que	quieran	

mirarse	 en	 Ella	 y	 acogerse	 a	 Ella…	 El	 primero	 en	 apuntarse	 fue	 uno	 de	 los	 crucificados	 que	

Jesús	tuvo	al	lado.	Éste,	también	crucificado	como	Él,	desde	la	suya	propia,	se	dirige	a	la	cruz	

en	la	que	está	Jesús	y	capta	que	hay	en	ella	un	Emblema	de	Victoria,	un	Porvenir	espléndido	

que	no	está	en	la	suya,	no	ve	en	Jesús	a	un	Derrotado,	ve	a	un	Vencedor:	“Jesús,	acuérdate	de	

mí	cuando	vayas	a	tu	Reino”,	Jesús	le	dijo:	“Te	lo	aseguro.	Hoy	estarás	conmigo	en	el	Paraíso”.	

“Hoy…”,	 no	 más	 tarde,	 sin	 más	 dilaciones.	 Y	 desde	 el	 mismo	 patíbulo	 en	 el	 que	 está	

ajusticiado,	 Jesús	 le	 dirige	 la	 única	 palabra	 de	 promesa	 y	 de	 esperanza	 pronunciada	 en	 el	

Gólgota.	Uno	de	los	crucificados	cambió	su	suerte,	se	enclavó	en	la	Cruz	Redentora	de	Jesús.	

Otro	de	los	crucificados,	estando	tan	cerca,	se	distancia	de	Él	y	encima	le	reprocha	y	le	insulta.	

Este	otro	terminó	en	el	olvido.	

¡Qué	drama	el	de	esta	humanidad	crucificada!.	Todo	ser	humano	se	encontrará	un	día	en	

su	calvario	particular	con	posibilidades	de	tener	esa	opción	alternativa:	o	redimirme	fusionado	

con	 la	 cruz	 redentora	 de	 Jesús,	 pasándome	 de	mi	 cruz	 a	 la	 suya,	 o	mantenerme	 en	 la	mía	

reprochándole	a	Dios	mi	mala	suerte.	Jesús	no	nos	va	a	quitar	nuestra	cruz,	entendámoslo	de	

una	vez	por	todas.	Cristo	nos	redime	de	 lo	que	nosotros	no	podemos	redimirnos	 ;	de	 lo	que	

nosotros	podamos	redimirnos,	nos	tenemos	que	liberar	nosotros,	como	apuntaba	al	principio	

de	este	pregón.	

	 Jesús	lo	que	hace	es	alentarnos	a	unir	nuestra	cruz	a	la	suya:	“Venid	a	Mí	todos	los	que	

estáis	 cansados	 y	 fatigados,	 que	 Yo	 os	 aliviaré”.	 ¡Estamos	 rodeados	 de	 cruces!	 ¡No	 nos	

abracemos	 a	 cualquier	 cruz,	 enclavémonos	 en	 la	 Cruz	 de	 Cristo!	 ¡No	 queremos	 aceptar	

resignadamente	nuestra	cruz,	cualquiera	que	fuere,	queremos	vivirla	redentoramente!	

	 Recuerdo	a	un	buen	sacerdote		que,	hablando	conmigo	sobre	la	cruz,	concluía:	“Paco,	

no	 le	pidas	a	Dios	que	 te	 la	quite,	pídele	a	Dios	que	 te	 la	 cambie”.	 ¡Qué	buen	consejo	el	de	

aquel	anciano	párroco	mío,	dicho	a	este	profesor	universitario,	entonces	demasiado	muchacho	

o	 demasiado	 joven	 para	 comprenderlo.	 Guardo	 de	 él,	 manuscrito,	 uno	 de	 los	 poemas	más	

hermoso	que	yo	haya	podido	leer	para	ser	dicho	ante	la	cruz:	

“/…¡Oh	qué	graves	fueron	los	delitos	míos!/	Sólo	tu	gracia,	desató	aquel	lazo./	Mi	ingrato	

corazón	se	echó	en	tus	brazos/	y	escondido	en	Ti	mi	loco	extravío/	mi	corazón	fue	ya	tuyo,	y	no	

mío./	Con	la	mirada,	los	ojos	alzados/	vi	a	Jesús	con	manos	y	pies	clavados/	y	sus	miradas…	

clavaron	los	míos./	¿Por	qué	tanta	ofensa	y	tanto	pecado?/	¡Por	ellos	en	la	Cruz	muere	Jesús!/	

Arrepentido	y	a	sus	pies	postrado,/	un	pecador	contrito	y	humillado,	/	e	iluminado	por	la	nueva	
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luz/	ha	llegado	a	Ti,	con	su	cruz	cargado”.	

	 ¡Qué	generación	la	nuestra!	Somos	hombres	y	mujeres,	que	vamos	a	estar	crucificados	

de	todas	maneras,	querámoslo	o	no,	pensémoslo	o	no,	pongamos	o	no	pongamos	resistencia.	

Teniendo	tan	próxima	la	Cruz	en	la	que	está	Jesús,	deberíamos	también	dirigirnos	a	Él	con	una	

petición	 similar	 a	 la	de	aquel	buen	 ladrón:	 “No	 te	pido	que	me	 la	quites,	 te	pido	que	me	 la	

cambies”.	

	 Este	 cambio,	 esta	 transformación,	 esta	 identificación	 con	 la	 Cruz	Cristiana,	 lo	 hemos	

oído,	visto	y	contemplado	en	conocidos	ascetas,	místicos	y	santos,	pero	también	en	gestos	que	

con	autenticidad	manifiestan	nobles	gentes	de	nuestra	 sociedad	y	entorno.	A	este	 respecto,	

son	 hermosos	 los	 versos	 escritos	 por	 uno	 de	 los	 mártires	 beatificados	 por	 Juan	 Pablo	 II	 el	

pasado	 día	 11	 de	 este	 mes	 de	 Marzo.	 Corresponden	 al	 poema	 de	 José	 Aparicio	 Sanz,	 eel	

sacerdote	de	Enguera,	que	lo	escribió	en	la	checa,	horas	antes	de	su	fusilamiento:	

“Tú,	que	el	ejemplo	de	morir	nos	diste./	

Tú,	que	has	sido	maestro	de	humildad./	

Tú,	que	la	muerte	más	cruel	sufriste,/	dame	Señor,	serenidad…	

Que	cada	bala	que	en	mi	cuerpo	claven,/	más	me	aproxime	a	Ti,	Señor./	

Mis	heridas	sean	bocas	que	te	alaben,/	con	el	místico	fuego	de	tu	ardor./	

Sólo	 desde	 esta	 perspectiva	 se	 hacen	 comprensibles	 los	 deseos	 de	 la	 vehemente	 e	

inquieta	Teresa	de	Jesús:	

Dadme	muerte,	dadme	vida;/dad	salud	o	enfermedad,/	

Honra	o	deshonra,	me	das;/	dadme	guerra	o	paz	crecida,/	

Flaqueza	o	fuerza	cumplida,	que	a	todo	digo	que	sí:/	

¿Qué	queréis	hacer	de	mi?/”	

Y	los	de	algunos	fervientes	poetas	como	Amado	Nervo:	

“Pastor	te	bendigo	por	lo	que	me	das,/	

Si	nada	me	das,	también	te	bendigo./	

Te	sigo	riendo	si	entre	rosas	vas./	Si	vas	entre	cardos	y	zarzas,	te	sigo./	

Contigo	en	lo	menos,	contigo	en	lo	más,/	

Siempre	contigo.”/	

	 Y	entre	nosotros,	entre	gentes	sencillas	de	todas	las	edades,	veo	con	cierta	frecuencia,	

y	 llega	personalmente	a	emocionarme,	 la	buena	costumbre	de	santiguarse:	marcan	su	cara	y	

su	pecho	con	la	cruz;	inician	la	jornada	de	cada	día	con	la	cruz	por	delante,	aceptando	que	uno	

está	uncido	a	un	deber,	a	una	tarea,	a	una	responsabilidad.	Me	lo	contaba	así	el	hermano	de	

una	 cofradía,	 hablándome	 del	 bien	 y	 de	 la	 transformación	 que	 había	 experimentado	
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ahondando	en	el	espíritu	cofrade:	“todos	los	días	al	salir	de	mi	casa	me	signo	y	me	marco	con	

la	cruz	porque	todos	los	días	prolongo	mi	procesión	de	semana	santa,	haciendo	en	mi	trabajo	

estación	de	penitencia”.	Al	fin	y	al	cabo,	cuando	nosotros	ponemos	nuestra	vida	al	servicio	de	

un	fin	noble,	que	redunda	en	bien	de	nuestros	conciudadanos,	estamos	buscando	la	Cruz.	

	 ¡Sí,	a	la	Cruz	del	redentor!	Desde	la	Cruz	Cristiana	la	visión	del	mundo	no	es	aterrados	

sino	esperanzada.	Desde	la	cruz	no	cristiana	todo	es	tinieblas,	el	crucificado	en	ella	se	consume	

en	un	sufrimiento	inútil,	sin	horizonte	tras	la	muerte	

6. La	Cruz	Cristiana	es	una	Cruz	Gloriosa.	

La	Cruz	Cristiana,	además	de	Redentora,	es	también	una	Cruz	Gloriosa.	La	Cruz	Cristiana,	

dura,	 sobria,	 dolorosa,	 estremecida	por	 los	 nubarrones	 y	 tinieblas	 del	 Viernes	 Santo,	 en	 ese	

momento	en	el	que	 Jesús	expira,	 recibe	 la	 luz	 tranquila	y	esperanzada,	desde	que	apunta	el	

alba	 del	 Domingo	 de	 Resurrección.	 Y,	 desde	 ese	 momento,	 la	 Resurrección	 es	 la	 única	

perspectiva	de	la	Cruz.	

	 Cristo	 muriendo	 en	 la	 Cruz,	 le	 ha	 plantado	 cara	 	 también	 a	 la	 Muerte;	 ha	 ido	

valientemente	 a	 por	 ella	 y	 la	 ha	 despedazado;	 se	 ha	metido	 en	 su	 propia	 cueva	 negra	 para	

estrangularla	de	raíz.	Nosotros	diríamos	castizamente	que	Jesús	se	la	tenía	jurada.	Jesús	venció	

a	la	muerte	en	la	hija	de	Jairo,	 la	venció	en	el	hijo	de	a	viuda	de	Naím,	la	vence	en	Lázaro	ya	

putrefacto,	¡y	la	derrota,	finalmente,	venciéndola	sobre	Sí	Mismo!.	Esta	lucha	a	cara	de	perro	

contra	la	Muerte	y	el	Maligno,	el	que	causó	el	gran	Mal,	la	describe	con	una	fuerza	especial	el	

prefacio	de	la	Cruz	de	las	Misas	de	Pasión:	“ut	unde	mors	oriebatur,	inde	vita	resurgeret,	et	qui	

in	 ligno	 vincebat,	 in	 ligno	quoque	 vinceretur”.	No	 le	 deja	 ya	 lugar	 a	 la	muerte	porque	 se	 va	

para	ella,	y	donde	ciega	la	fuente	de	la	muerte,	allí	mismo	brota	la	fuente	de	la	Vida,		y	vence	

en	el	árbol	al	mismo	que	en	ese	árbol	otrora	había	vencido.	“¿Cómo	buscáis	entre	los	muertos	

a	Aquel	Que	Vive?	El	que	buscáis,	ya	no	está	aquí,	ha	 resucitado”.	La	Cruz	obscura	de	 la	Vía	

Dolorosa	 ha	 salido	 resplandeciente	 del	 Huerto	 de	 la	 Sepultura	 vacía.	 Las	 siete	 palabras	 –	

lamento	 de	 Getsemaní,	 se	 resuelven	 en	 la	 siete	 palabras	 redentoras	 del	 Gólgota	 y	 éstas	 se	

iluminan	con	los	siete	encuentros	Pascuales	que	se	inician,	corrida	la	losa	de	la	sepultura	en	el	

Huerto	de	la	Resurrección	y	de	la	Esperanza.	

	 Jesús,	con	su	Pasión,	Muerte	y	Resurrección,	nos	desenclava	de	los	tres	garfios	de	los	

que	nadie	puede	desenclavar	a	esta	humanidad	crucificada.	Nos	quita	el	hierro	de	la	agresión	

instruyéndonos	en	el	Amor;	nos	arranca	el	 clavo	del	 Sufrimiento	dándonos	pronto	Paraíso	 y	

nos	sacará	el	aguijón	de	la	muerte	con	la	Resurrección	gloriosa	de	nuestras	propias	cenizas.	

	 Encaramos,	con	frecuencia,	nuestra	cruz	y	nuestra	muerte	como	si	no	tuviéramos		un	

ápice	de	esperanza,	como	si	cristo	no	hubiera	resucitado.	Nos	penamos	y	tenemos	miedo	a	ese	

proceso	 y	 acto	 de	 crucifixión	 como	 si	 Cristo	 no	 hubiera	 vencido	 a	 la	Muerte	 o	 como	 si	 no	

tuviéramos	razones	para	creer	y	para	esperar.	A	la	muerte	hay	que	mirarla	de	frente.	Ella	será	

un	 amargo	 trago	 que	 atenace	 nuestro	 cuerpo	 durante	 largos	 siglos,	 que	 son	minutos	 en	 el	

calendario	del	big-bang	cósmico,	y	segundos	en	el	kairós	de	una	vida	gloriosa.	El	sufrimiento	y	

la	 muerte	 no	 podrán	 con	 nosotros	 definitivamente,	 no	 tendrán	 sobre	 nosotros	 su	 última	

palabra,	
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	 Jesús	cambia	nuestra	Cruz	de	Pasión	en	Cruz	Pascual.	Por	eso	las	cruces	pascuales	son	

cruces	adornadas	de	victoria,	entrelazadas	de	flores,	guirnaldas	y	símbolos	de	triunfo,	ante	las	

que	se	canta	y	se	danza	con	alegría.	Las	cruces	Cuaresmales	y	Cruces	de	Pasión	se	tornan	en	

Cruces	de	Resurrección.	

	 Estos	dos	mensajes,	estos	dos	aspectos	de	la	Cruz	Cristiana	los	ha	recogido	con	mucho	

acierto	 y	 sensibilidad	 la	 piedad	 popular	 que,	 por	 ser	 auténtica,	 ha	 huido	 de	 las	 dos	

exageraciones	 opuestas,	 de	 la	 del	 rigorismo	 angustiado	 y	 de	 la	 del	 folklorismo	 vacío	 y	

superficial.	La	piedad	popular	venera	con	lamentaciones	y	desgarro	de	saetas	la	Cruz	de	Pasión	

del	Viernes	Santo	y	venera	jubilosa	la	Cruz	Pascual	del	Domingo	de	Resurrección.	No	es	que	los	

cristianos	hayan	querido	desfigurar	 la	Cruz	de	 su	Señor,	 eligiendo	una	u	otra,	 sino	que	es	 la	

misma	 Cruz	 de	 su	 Salvador,	 que	 acogida	 en	 sufrimiento,	 termina	 iluminándonos	 de	 gozo	 y	

esperanza.	

	 La	 imagen	 del	 Resucitado	 procesiona	 nuestras	 calles	 en	 el	 domingo	 de	 Resurrección	

con	 una	 cruz	 en	 alto,	 diciéndole	 a	 todo	 aquel	 que	 quiera	mirarlo	 y	 seguirlo	 con	 este	 signo	

vencerás.	

	 Por	 este	 motivo,	 en	 cualquier	 día	 y	 en	 cualquier	 circunstancia,	 la	 Iglesia,	 y	 con	 Ella	

todos	los	cristianos,	dirigimos	a	la	Cruz	con	el	himno	central	de	la	Semana	Santa:	“Salve,	Crux	

Fidelis,	 inter	omnes,	arbor	una	nobilis;	nulla	siva	 talem	profert,	 fronda,	 flore,	germine.	Dulce	

lignum,	 dulces	 clavos,	 dulce	 pondus	 sustinet”.	 Salve,	 oh	 Árbol	 de	 la	 Cruz,	 entre	 todos	 los	

árboles	el	más	noble.	Ningún	bosque	otro	tal	árbol	produjo,	en	hoja,	en	flor,	en	fruto.	

	 Esta	es	la	Cruz	Cristiana,	que	queremos	pregonar,	proclamar	y	exaltar,	esculpida	en	sus	

dos	manifestaciones	en	tantos	y	tan	variados,	humildes	o	valiosos,	iconos.	

	

EPÍLOGO	

7. Colina	de	Cruces	a	cuyos	pies	los	cristianos	debemos	estar.	

Finalmente	quisiera	 resaltar	que	no	sólo	 llevamos	nuestra	cruz	 individual.	Hoy,	por	estar	

informados,	cargamos	y	sufrimos	con	muchas	cruces	colectivas.	

¡Cuántos	 millones	 crucificados	 a	 una	 enfermedad	 terminal,	 cuántos	 a	 un	 deterioro	

irreversible,	 cuántos	 a	 una	 ruptura	 desoladora!	 ¡Cuántos	 crucificados	 atrapados	 en	 una	

tragedia	imprevista!	¡Cuántos	sentenciados	por	el	terrorismo	en	España,	cuántos	amenazados	

de	un	 tiro	en	 la	nuca,	cuántos	sorprendidos	en	una	desgracia	súbita	e,	 inesperada!	 ¡Cuántos	

buscando	patria	o	país	donde	poder	vivir	con	dignidad,	traídos	y	llevados	inmisericordemente	

por	 mafiosos	 que	 primero	 los	 alientan,	 y	 luego	 explotan	 y	 abandonan!	 ¡Cuántos	 niños	

abandonados	 o	 huidos	 de	 hogares	 destrozados!	 ¡Cuántos	 adolescentes	 vendidos	 y	 violados!	

¡Cuántos	salvajemente	agredidos,	vilipendiados,	apaleados,	acosados,	cercados…	por	multitud	

de	penalidades	que	siempre	acechan	al	ser	humano!	

¡Dios	Santo!	¡Qué	Colina	de	Cruces!	
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Para	un	cristiano,	tan	importante	como	cargar	su	Cruz	el	día	de	su	sentencia,	es	estar	al	pie	

de	la	cruz	de	los	seres	humanos	crucificados.	

María,	la	Virgen	Madre	de	Jesús,	nuestra	Madre	está	al	pie	de	toda	Cruz.	Hay	que	dirigirse	

confiadamente	a	Ella:	“…	ad	Te	suspiramus…	in	hac	lacrimarum	valle”.	

La	Iglesia,	como	María,	y	con	Ella,	nosotros,	cofrades,	asociaciones,	comunidades,	tenemos	

el	 deber	moral	 de	estar	 al	 pie	de	 los	 crucificados,	 junto	 a	 sus	 cruces,	 en	 las	 encrucijadas	de	

todos	 cuantos	 sufren,	 especializándonos,	 cada	 uno	 en	 la	 obra	 de	 misericordia	 que	 más	

corresponda	con	su	carisma,	en	quitar	o	aliviar	cruces	y	de	recibir	a	tantos	desplomados	por	el	

sufrimiento	en	el	regazo	de	la	comunidad	cristiana.	

La	Iglesia	ha	sido	generosa	en	vocaciones,	religiosas	y	laicas,	para	estar	al	pie	de	la	cruz	de	

tantos	 sentenciados,	 de	 tantos	 ajusticiados.	 Están	 entre	 nosotros	 quienes	 cogen	

voluntariamente	 su	 cruz,	 entregándose	 hasta	 el	 final	 a	 una	 vocación,	 a	 un	 servicio,	 a	 un	

ministerio,	a	una	obra,	a	un	trabajo,	sin	distraer	su	mirada	en	otra	cosa	que	no	sea	alcanzar	la	

meta	que	se	han	propuesto.	Están	entre	nosotros	muchas	personas	consagradas	para	estar	el	

pie	 de	 la	 cruz	 de	 ancianos	 sin	 hogar;	 de	 enfermos	 y	 postrados	 en	 sus	 camas;	 de	 hombres	 y	

mujeres	 desahuciados	 por	 la	 droga	 y	 el	 sida;	 de	 ingentes	 multitudes	 de	 marginados	 por	 la	

extrema	miseria.	Están	entre	nosotros	columnas	inmensas	de	orantes,	que	en	su	celda	o	en	su	

casa	repasan	diariamente	en	sus	oraciones	el	“Vía	Crucis”	de	tantos	seres	humanos,	elevando	

sus	plegarias,	sus	ojos	y	sus	brazos	al	Dios	de	las	Misericordias.	

Estáis	vosotros	mismos,	hermanos	y	cofrades,	nazarenos	y	costaleros,	que	sabéis	mas	que	

nadie,	del	entrenamiento,	del	esfuerzo,	del	 sudor,	de	 la	precisión	con	 los	que	hay	que	hacer	

una	“levantá.	Arrimad	vuestros	hombros	para	levantar	las	cruces	de	tantos	crucificados.	Salid	a	

las	calles	a	hacer	estación	de	penitencia.	Cómo	lamentaríamos	el	día	que	las	gentes	quedaran	

ayunos	 de	 cualquier	 gesto	 externo	 de	 manifestación	 religiosa,	 y	 sobre	 todo,	 de	 la	

manifestación	 del	 misterio	 de	 la	 Cruz.	 Representad	 en	 las	 calles	 de	 Almería	 la	 pasión	 y	 el	

desfile	 de	 todas	 las	 cruces	 que	 los	 hombres	 y	 mujeres	 sufren	 en	 el	 mundo	 y	 despertar	 en	

nosotros	interés	por	acogerlos	y	redimirlos.	Así	entiendo	yo	vuestro	Carisma.	Así	entiendo	yo	

vuestra	Misión.	

Muchas	Gracias.	

	

	

Almería,	a	25	de	marzo	de	2001	

IV	Domingo	de	Cuaresma	

Teatro	Apolo	

	

	


